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DIAGUITAS

Históricamente esta etnia se localizó en los Valles Transversales, actuales regiones de Atacama y
Coquimbo. Estos valles son producto de los cordones andino costeros que van en dirección Este a
Oeste al igual que los ríos. Los valles transversales los ubicamos desde los ríos Copiapó al Choapa.
A la llegada de los españoles, se dice que los diaguitas eran unos 25.000 ubicados en los distintos
valles. Estos guarismos han sido estimados con distintas metodologías.
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DIAGUITAS

Al sur de los atacameños, separados por el desierto, se hallan los denominados diaguitas chilenos.
Se trata de una rama sudoccidental de los calchaquíes del Altiplano, que cruzaron la cordillera de
los Andes y que hacia el año 900 aparecen adaptados al Norte Chico.
Los diaguitas preincaicos consiguieron desarrollar la agricultura, sirviéndose de un sistema de
riego que aprovechaba las terrazas escalonadas excavadas en las laderas. En esas tierras
cultivaban maíz, papas y calabazas. Con el fruto del molle y del algarrobo preparaban chicha.
Confeccionaban tejidos y fabricaban utensilios de barro decorados con motivos animales. Su
conocimiento de la metalurgia les permitió hacer azadones para el cultivo, agujas y otros objetos.
Hacia los siglos XI o XII pueblos procedentes del valle de Chincha, en pleno imperio inca, se
desplazaron al sur, llevando consigo los adelantos de su cultura. La fusión con las etnias del norte
chileno produjo la cultura chincha-atacameña-diaguita, cuya máxima influencia se desplegó en el
siglo XIV, tanto hacia el altiplano boliviano como hacia los pueblos del sur andino, a los que
transmitió nuevos usos agrarios y ganaderos.
En la región de los valles transversales, entre los ríos Copiapó y Choapa, habitaban los diaguitas,
pueblo agricultor con una organización conocida como sociedad dual (atribuida a la influencia
incaica), que se dividía en dos mitades: la de arriba, hacia la cordillera y la de abajo hacia el mar.
De su agricultura, más específicamente de sus cultivos, se sabe que estos se realizaban en el fondo
de los valles, siendo irrigados por canales artificiales. De este modo, obtenían cosechas de maíz,
papa y algodón, este último utilizado para la fabricación de ropa. La ganadería practicada era de
tipo trashumante, lo que significa que en verano los animales eran llevados a pastar a la cordillera
y en invierno a la costa, donde además se proveían de peces, mariscos y animales marinos.

263

Pueblos Originarios de Sudamérica



Las construcciones que utilizaban para vivir eran chozas agrupadas en aldeas pequeñas, hechas de
ramas cubiertas de barro y techo de paja, a las que se sumaban unas bodegas subterráneas
empleadas para almacenar maíz y otros alimentos.
Se desconoce cuáles eran sus prácticas religiosas, pero se piensa que creían en la existencia de una
vida extraterrenal, por el cuidado que ponían al momento de enterrar a sus muertos, depositando
cántaros con alimentos y otras ofrendas. Con el tiempo, fueron mejorando la calidad de las
sepulturas, hasta confeccionar verdaderos ataúdes de piedra.
Los diaguitas fueron expertos artesanos, tanto metalúrgicos como alfareros, e incorporaron a los
adornos de oro y plata, piedras semipreciosas como el lapislázuli. Su cerámica destaca por sus
vasijas decoradas con diseños geométricos en rojo, blanco, amarillo y negro, especialmente
aquellas conocidas como jarro-pato y una forma de jarrón adoptada de los incas llamada aríbalo.

Ceramios con forma de jarro - pato
correspondiente a la cultura Diaguita

III (aculturación Inka) o Diaguita-Inka
(1450 - 1535)

DIAGUITAS
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Carecieron de un gobierno único permanente. Sus caciques llegaban al poder por sucesión;
"suceden los hijos a los padres y los hermanos, si no tienen hijos", lo que implicaría la existencia de
una verdadera casta gobernante. Hubo un gran número de caciques de los cuales don Juan
Calchaquí fué el principal, llegando a convocar a todas las parcialidades de su nación. La autoridad
del cacique era absoluta. Preferían la muerte a la pérdida de su autoridad plena. Ante la invasión
española realizaron coaliciones muy numerosas.
La poligamia parece haber sido una regla general. Por ejemplo: a la muerte del esposo, el hermano
heredaba sus mujeres. Es posible observar las huellas de ceremonias de iniciación varonil, a la que
eran sometidos los jóvenes al llegar al período de la pubertad. La familia diaguita era poco
numerosa ya que estaba compuesta por cuatro o cinco personas.

Los diaguitas adoraban al sol. Tenían sacerdotes especiales, "magos" o "hechiceros". Creían en la
inmortalidad del alma aun cuando desdeñaban la antigüedad y la profundidad de esas mismas
creencias.
Los sacerdotes eran también médicos. Cuando un diaguita se hallaba enfermo y próximo a morir,
sus parientes lo velaban en medio de copiosas libaciones. Esto lo entendían como una defensa de
las fuerzas malignas que le amenazaban. Las ceremonias del entierro duraban ocho días y luego se
quemaba la casa para impedir su regreso. Como para ellos sólo existía la muerte violenta, todo
fallecimiento se suponía provocado.

La creencia en el más allá se reflejaba en todo un ciclo de ceremonias relacionadas con la muerte,
desde el entierro en "posición ritual" hasta la elaboración de sepulturas pircadas acompañando al

Como entidad
étnica y cultural,
es mundialmente
conocida por la
riqueza de su

alfarería funeraria
desarrollada

durante el
período

Precolombino,
logrando

combinar de
alguna manera,

en forma
armónica sus

logros artesanales
con los del pueblo
inca invasor. Estas
piezas cerámicas
se utilizaron para
guardar cuerpos,
que se cree eran

de niños
sacrificados.
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muerto con su ajuar funerario. Los adultos eran enterrados en cámaras pircadas o directamente
en la tierra, salvo en algunos casos se les enterró en urnas, a la manera de los niños.

Las pictografías son numerosísimas en la región. Generalmente se trata de reproducciones de
figuras aisladas, aunque la exigüidad de la pared lítica que las contiene les dé un engañoso aspecto
de composición. Algunas parecen haber sido escenas de conjunto. Los animales están también
representados.
Los Diaguitas confeccionaron dos clases de tiestos alfareros: uno sencillo y sin decoraciones
destinado a fines domésticos, y otro utilizado en ciertas ocasiones, pintado con motivos
geométricos en rojo, negro y blanco.
Notable fue su alfarería, ninguna otra cultura de Chile pudo alcanzar tal grado de perfección en la
cerámica. Entre los ejemplares más característicos de esta destacan: las escudillas, que eran
platos con paredes rectas decoradas con figuras geométricas; los jarros zapato, de boca ancha con
cuerpo alargado hacia un extremo, no se pintaban ni decoraban, pues servían para cocer
alimentos; y el jarro pato, con la misma forma del anterior, con un asa arqueada y la figura de un
pájaro pintado en un extremo, por lo que asemejaba a un pato nadando, su superficie estaba
decorada con motivos geométricos.
La música tenía cierto tinte militar. Tocaban pingollos y cornetas. Además utilizaron la flauta de
pan, la f lauta análoga en madera, la f lautas simples, s i lbatos, ocarinas.
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